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Lic. Juan Manuel Arredondo Elías 
Magistrado del Segundo Tribunal Colegiado 

del Décimo Sexto Circuito 

El órgano encargado 

E n los primeros días de su mandato, el recién electo presidente de la repú- 
blica anunció a través de las estaciones de televisión enlazadas en cadena 
nacional, el propósito de reestructurar al Poder Judicial de la Federación; este 
anuncio culminó con las reformas a la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, contenidas en el decreto publicado en el Diario Oficial de 
la Federación de treinta y uno de diciembre de mil novecientos noventa y cua- 
tro. De tales reformas destaca, para los fines del presente trabajo, las que su- 
frieron los artículos 94 a 107, de la Ley Fundamental, relativos al Capítulo IV, 
Título tercero, intitulado “Del PoderJudicial”. La ingente novedad estuvo en 
la creación de un Consejo de la Judicatura Federa1 en quien se deposita 
un cúmulo de facultades orientadas (en lo sustancial) al funcionamiento y ad- 
ministración de los recursos del propio Poder Judicial, excepción hecha de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, quien hasta ese entonces tenía la res- 
ponsabilidad, de modo que la gran tarea consistió no sólo en llevar la buena 
marcha en renglones tan importantes como fas finanzas y la oportuna dota- 
ción de elementos materiales para que los órganos jurisdiccionales desarro- 
llen cumplida y eficazmente su encomienda, sino en la de seleccionar, nom- 
brar, adscribir, vigilar, disciplinar y sancionar a sus titulares. 

Su destacada importancia 

En efecto, el artículo 97, de la Carta Magna, en su actual redacción 
y en su parte conducente prescribe: “Los magistrados de Circuito, y los 

61 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                        https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv                      https://revistas.juridicas.unam.mx 

DR © 1997.  Revista del Instituto de la Judicatura Federal 
Instituto de la Judicatura Federal - Consejo de la Judicatura Federal 



62 JUAN MANUEL ARREDONDO ELIAS 

jueces de Distrito serán nombrados y adscritos por el Consejo de la Ju- 
dicatura Federal, con base en criterio objetivos y de acuerdo a los re- 
quisitos y procedimientos que establezca la ley.. .“. Esta atribución ejer- 
cida por el Consejo de la Judicatura, indiscutiblemente es de 
trascendencia destacada, en tanto no hay duda que en cualquier activi- 
dad social, el éxito o fracaso de lo emprendido dependerá del desem- 
peño realizado por las personas; al parecer nadie discute ya que de 
nada sirven las normas más elaboradas y los sistemas más perfeccio- 
nados, si no hay hombres capaces y bien intencionados para llevarlas a 
efecto. Estas ideas recobran otra dimensión y significado al referir- 
las a la función jurisdiccional. Baste citar lo expresado por el actual 
consejero Mario Melgar Adalid, al analizar el precepto de referencia 
(artículo 97), en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi- 
canos Comen tada,l donde se puede leer en sucesivos párrafos: El ar- 
tículo 97 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica- 
nos tiene gran relevancia para la conformación del estado de 
derecho y para sustentar la seguridad jurídica de la sociedad mexi- 
cana, pues es una de las bases de la organización del Poder Judicial 
de la Federación, en tanto se refiere a las normas que regulan la se- 
lección y designación de quienes imparten la justicia federal... La 
selección de jueces y magistrados constituye una decisión política 
de la mayor relevancia para una sociedad por la elevada tarea que 
los funcionarios judiciales deben realizar... Una buena organiza- 
ción judicial permite a un gobierno legitimarse cotidianamente y 
hacer brillar con luminosidad las bondades del estado de derecho 
que tanto se pregona en la arena política. 

Las necesidades de administración de justicia 

Las facultades de selección y nombramiento de jueces y magistra- 
dos de la Justicia Federal, encomendada al Consejo de la Judicatura, 
en estos momentos tiene especial importancia desde el punto de vista 
del número de funcionarios exigidos por las necesidades en la adminis- 
tración de justicia del México de hoy, en el entendido de que sólo éstas 
deben dictar y obligar a tomar la decisión para la apertura de nuevos 
órganos, sin tener en cuenta factores de otra índole ni responder a in- 
tereses de otra naturaleza, de tal suerte que a últimas fechas se ha exi- 

1 Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexiconos(comentodo) Tomo II. Institutode 
Investigaciones Juridicas. México 1997. Páginas 958 y siguientes. 
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gido en proporción casi geométrica la erección de nuevos juzgados y 
tribunales de la Federación, como se advierte del cuadro siguiente.2 

1950 
JUZGADOS DE 
DISTRITO 46 

TRIBUNALES 
UNITARIOS 6 

TRIBUNALES 
COLEGIADOS 7 - - 
MAGISTRADOS 
T. COLEGIADO 

TOTAL 52 

1951 1962 

46 48 

6 6 

5 6 

(15) (18) 
67 72 

1970 

55 

9 

13 

(39) 
103 

1980 

92 

12 

21 

(63) 
167 

1990 

148 

1996 

181 

30 47 

66 84 

(198) (252) 
376 480 

Los Jueces de Distrito 

El actual trabajo centra su atención en la sección y nombramiento 
de los jueces de Distrito, no porque se ignore a los magistrados de Tri- 
bunales Unitarios y Colegiados de Circuito y a los ministros de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación ni aun a los magistrados inte- 
grantes del Tribunal Electoral; empero, por una parte los nombra- 
mientos de los ministros del más Alto Tribunal de la Nación, corres- 
ponde a otros poderes y obedece a diversos factores, como también 
obedece a otros factores la selección y nombramiento de los magistra- 
dos integrantes del Tribunal Electoral y desde otro aspecto la selección 
y nombramiento de los magistrados con adscripción a los Tribunales 
Unitarios y Colegiados de Circuito (en lo general) parte de los jueces ya 
nombrados; de ahí que resulte también por este motivo, de capital im- 
portancia su nombramiento. 

Las normas legales 

Los requisitos que deberán satisfacer los aspirantes a jueces de Dis- 
trito, no los especifica la norma fundamental. Conforme lo preceptúa 
el artículo 97 constitucional, tanto en su redacción actual como en la 

2 El cuadro se elaboró con base en los datos publicados en los informes de labores que los prew 
dentes de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación rindieron al finalizar los arios que ahí 
se consigna. 
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anterior, se deben determinar en la ley secundaria. Así, en la Ley Or- 
gánica del Poder Judicial de la Federación de 5 de enero de 1988, al 
igual que la vigente, contenida en decreto de 19 de mayo de 1995, pu- 
blicada en el Diario Oficial de la Federación el 26 siguiente y en vigor al 
otro día de su publicación (según lo indica su artículo primero transito- 
rio) se estableció en los artículos 49 y 108, respectivamente, requisitos 
que se reducen: a los de ciudadanía (aquélla exigía ser mexicano por 
nacimiento y ésta ser ciudadano mexicano); estar en pleno ejercicio de 
sus derechos; de edad (en ambas ser mayor de 30 años); de prepara- 
ción universitaria (en ambas contar con título de licenciado en dere- 
cho, expedido legalmente); de experiencia en el ejercicio profesional 
(en la abrogada se alude a tres años y en la vigente se aumentan a cin- 
co); requisitos personales (en la anterior se alude a la buena conducta, 
mientras la vigente pide gozar de buena reputación y no haber sido 
condenado por delito intencional con sanción privativa de libertad ma- 
yor de un año): De esta suerte, conforme a la letra de la ley y si se aten- 
diese sólo a Iós preceptos en comento, pueden aspirar un sinnúmero 
de candidatos; sin embargo, con gran acierto se estableció en la propia 
ley secundaria la carrera judicial, de cuyo examen nos ocuparemos en 
los capítulos subsecuentes. 

La selección en el pasado remoto 

Conforme el cuadro sinóptico elaborado, consultable en los apar- 
tados que anteceden, se podrán obtener datos estadísticos importan- 
tes y reveladores, de ahí se colige que cada vez ha sido indispensable 
nombrar a un mayor número de funcionarios judiciales, lo que deter- 
mina qúe cada vez será menor el número de candidatos capaces y ex- 
perimentados, en la medida que éstos se vayan nombrando hasta ago- 
tar prácticamente los semilleros. Después de 1951, año en que se 
nombraron a los primeros integrantes de Tribunales Colegiados de 
Circuito en número de 15 (puesto que sólo se estableció un Tribunal 
por cada uno de los cinco circuitos originales) y hasta el término de esa 
década, únicamente se requirió de la designación de cinco nuevos titu- 
lares (dos para los nuevos Juzgados y tres para un Segundo Tribunal 
Colegiado del Primer Circuito). El reducido número evidencia que se 
pudo escoger entre muchos abogados de los llamados mandos me- 
dios y en particular de los secretarios de estudio y cuenta de la Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nación. Estas mismas razones sirven para 
fundar el aserto de que los jueces en ese entonces designados, eran 
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profesionales del derecho que habían servido durante largos años al 
Poder Judicial de la Federación en los distintos puestos y no era raro 
encontrar a quienes habían escalado desde las últimas categorías, pa- 
sando por actuarios y secretarios de tribunales y juzgados, hasta el dis- 
tinguido nombramiento de secretario de estudio y cuenta de nuestro 
Máximo Tribunal (antesala de la judicatura), pues era costumbre que 
los nombramientos recayeran en dichos secretarios. 

En los años siguientes 

El lento crecimiento del Poder Judicial continuó, lo que se tradujo 
en la posibilidad de seleccionar entre un buen número de abogados 
aptos para ser tenidos en cuenta como candidatos, según se tiene 
dicho. En 1970 había 103 titulares y para 1980 había crecido sólo en 
número de 64. Esta situación se prolongó hasta aproximadamente 
mediados de los años ochentas, porque para esas fechas se hizo común la 
práctica de nombrar a licenciados en derecho que no habían logrado 
llegar al puesto de secretario de estudio y cuenta o bien su estadía en el 
Máximo Tribunal era de apenas unos meses. En esos años se agotaron 
los secretarios “candidateables”, puesto que los experimentados ha- 
bían sido nombrados ya y los pocos que aún quedaban habían declina- 
do o en definitiva, no se habían tenido en cuenta por otras razones, sin 
descartar la edad. 

En el pasado reciente 

A partir de esas fechas se hizo común la designación masiva, situa- 
ción impensable siquiera en antaño; los números demuestran que en 
los diez años que corren de 1980 a 1990, se designaron más del doble 
de los jueces y magistrados existentes al finalizar la década anterior (se 
nombraron 109, frente a los 167 que había en 1980), esto motivó que 
la designación recayera (en ocasiones) en quienes nunca habían fungi- 
do como secretarios en algún órgano del Poder Judicial Federal y más 
de alguno desconocía aspectos elementales del funcionamiento de un 
juzgado de Distrito. 

La Carrera Judicial 

En uso de las facultades implícitas que se derivan del artículo 73, 
fracción XxX, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi- 
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canos, el legislador secundario expidió la Ley Orgánica del Poder Judi- 
cial de la Federación y con gran acierto incluyó el título séptimo que 
denominó “de la carrera judicial”, empero, al establecer “el método de 
selección”, tuvo en cuenta sólo algunos factores y omitió contemplar 
el más indicativo (el del trato personal al que luego aludiremos), lo que 
impide una selección óptima y hace que la finalidad perseguida con el 
establecimiento en la ley de la carrera judicial se torne paradójica, por- 
que “el método” de selección, destruye la “finalidad” perseguida. La in- 
tención de estimular a quienes aspiran al Poder Judicial Federal im- 
plantando en el texto de la ley la obligación de tenerlos en cuenta para 
escalar categorías ascendentes, desde luego que es laudable, aun cuan- 
do se debe recalcar que he hecho ya existía, según se ha narrado en 
apartados anteriores. Y como se reconoce en forma unánime e inclu- 
so así lo apuntan autores como Lucio Cabrera,3 quien es indudable- 
mente uno de los autores más dedicados al tema del Poder Judicial Fe- 
deral. El acierto del legislador consistió, de inicio, en implantar como 
norma legal, lo que la costumbre había consagrado. Por otra parte Ila- 
ma la atención (esto a guisa de simple comentario), que la culminación 
de la carrera judicial (artículo 109), se ubica en magistrado de Circuito 
y no en ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, aspira- 
ción legítima de todo aquel que sustenta su humilde labor en la tarea de 
impartir justicia. 

El método de la Ley Orgánica 

Lo que pudiera considerarse propiamente como el método de se- 
lección, se contiene en el artículo 114 de la Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial de la Federación, cuyo texto se estima necesario transcribir, si se 
tiene en cuenta la temática del trabajo. El precepto es del tenor literal 
siguiente “los concursos de oposición libre e internos de oposición 
para el ingreso a las categorías de magistrado de Circuito y juez de 
Distrito se sujetarán al siguiente procedimiento: 

I.-El Consejo de la Judicatura Federal emitirá una convocatoria 
que deberá ser publicada por una vez en el Diario Oficial de la Federa- 
ción y por dos veces en uno de los diarios de mayor circulación nacio- 
nal, con un intervalo de cinco días hábiles entre cada publicación. En la 

3 “EI Poder Judicial Mexicano y el Constituyente de 1917”. Publicaciones de la UNAM. Coordi- 
nación de Humanidades. 1968. 
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convocatoria se deberá especificar si el concurso se trata de oposición 
libre o de concurso interno de oposición. 

La convocatoria señalará las categorías y números de vacantes 
sujetas a concurso, el lugar, día y hora en que se llevará a cabo los exá- 
menes, así como el plazo, lugar de inscripción y demás elementos que 
se estiman necesarios; 

II.-Los aspirantes inscritos deberán resolver por escrito un cues- 
tionario cuyo contenido versará sobre materias que se relacionen con 
la función de la plaza para la que se concursa. 

De entre número total de aspirantes sólo tendrán derecho a pasar 
a la siguiente etapa las cinco personas que por cada una de las vacan- 
tes sujetas a concurso hayan obtenido las más altas calificaciones; 

III-Los aspirantes seleccionados, en términos de la fracción an- 
terior resolverán los casos prácticos que se les asignen mediante la re- 
dacción de las respectivas sentencias. Posteriormente se procederá a 
la realización del examen oral y público que practique el jurado a que 
se refiere el articulo 117 de esta ley; mediante las preguntase interpe- 
laciones que realicen sus miembros sobre toda clase de cuestiones re- 
lativas a la función de magistrado de Circuito o juez de Distrito, según 
corresponda. La calificación final se determinará con el promedio de 
los puntos que cada miembro del jurado le asigne al sustentante. 

Al llevar a cabo su evaluación, el jurado tomará en consideración 
los cursos que haya realizado el sustentante en el Instituto de la Judica- 
tura, la antigüedad en el Poder Judicial de la Federación, el desempe- 
ño. el grado académico y los cursos de actualización y especialización 
que haya acreditado, en términos del reglamento que dicte el Consejo 
de la Judicatura Federal. Cuando ningún sustentante alcance el punta- 
je mínimo requerido, el concurso se declarará desierto, y 

IV;-Concluidos los exámenes orales, se levantará un acta final y 
el presidente del jurado declarará quiénes son los concursantes que hu- 
bieran resultado vencedores y el medio de selección utilizado, e infor- 
mará de inmediato al Consejo de la Judicatura Federal para que realice 
los nombramientos respectivos y los publique en el Semanario Judi- 
cial de la Federación”. 
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El examen del precepto acabado de transcribir, revela que el pro- 
cedimiento ahí contenido, pudiera calificarse hasta de impecable, sino 
se tratara de seleccionar aspirantes a ocupar un sitial en la judicatura: 
inicia con la obligación de dar amplia difusión a los concursos, indi- 
cuando con precisión las circunstancias que rodean al evento; exige la 
celebración de un primer examen escrito; en una segunda vuelta debe- 
rán sujetarse a exámenes prácticos y después a otro oral y público. Pa- 
ra la evaluación exige, además de las calificaciones, datos personales 
del sustentante, como son antigüedad, desempeño, grado académico, 
cursos acreditados y otros datos análogos. En su última fracción, con- 
templa las formalidades a seguir, que culminan con la expedición de 
los nombramientos y su publicación. Es de suma importancia resaltar 
que con encomiable tino, para proceder a expedir los nombramientos, 
el Consejo de la Judicatura, en la práctica ha solicitado la opinión de 
los titulares de los órganos jurisdiccionales donde los aspirantes pres- 
tan sus servicios, lo que desde luego ayuda a una mejor selección. 

Diversos métodos de selección 

El consejero Mario Melgar Adalid, al comentar el articulo 97 de la 
Ley Suprema, 4 con notable agilidad, expone y comenta diversas for- 
mas de selección y métodos surgidos de la experiencia profesional, ju- 
risdiccional, de elaboración académica y los resume en los siguientes: 
“a) Cargos sujetos a compraventa; b) Elección popular; c) Nombra- 
miento a cargo del poder ejecutivo; d) La elección por el poder legisla- 
tivo; e) Cooptación entre el gobierno y las asambleas legislativas; f) Po- 
der Judicial; g) Poder Ejecutivo-Senado y h) Mecanismos complejos. El 
análisis acucioso y en detalle de los sistemas incluidos en la anterior 
clasificación no serán objeto de nuestra atención, en la medida que se 
pretende examinar nuestra propia realidad y partiendo de lo que a dia- 
rio se observa, proponer algunas reformas que optimicen la selección 
de los aspirantes a jueces de Distrito, eludiendo respetuosamente, el 
examen de otros métodos empleados en países extranjeros, donde 
(por ejemplo) ha dado resultados aceptables la designación resultante 
de una elección popular”, método impensable siquiera en nuestra rea- 
lidad mexicana. 

4 Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos (comentada). Tomo II. Instituto de 
Investigaciones Jurídicas. México 1997. Páginas 960 y siguientes. 

. 
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La ingente importancia del trato personal 

Se ha dicho que en antatio, los ministros del alto tribunal tuvieron 
la oportunidad de tratar de cerca a los futuros titulares, con las ventajas 
que proporciona el acercamiento cotidiano. El revisar el trabajo desa- 
rrollado en la elaboración de proyectos de sentencia que luego de la 
aprobación del ponente se someten a la consideración de las salas o 
del pleno, proporciona una visión del autor de esos proyectos y día 
con día se le calificará. Si los proyectos de sentencia son claros, Iógi- 
cos, acertados juridicamente y bien elaborados, su autor tendrá clari- 
dad de pensamiento, razonará adecuadamente y evidencia su esfuerzo 
por mejorar sus conocimientos en la ciencia del derecho y en plasmar 
las ideas de la mejor manera. Por el trato diario, se podrá conocer a las 
personas individualmente, su forma de pensar, sus virtudes, los huma- 
nos defectos de que adolezcan y hasta su moralidad. No se desconoce 
que esa familiaridad de trato pudiese originar simpatías entre el aspi- 
rante y el seleccionador y que llegado el momento, no se inclinase la 
selección por el más capaz, perdiendo así objetividad; sin embargo, 
ese riesgo se eliminará o al menos se atenuaría notablemente cuando 
los nombramientos recaigan en secretarios que durante largos años 
hayan desempeñado el encargo, porque para mantenerse en el puesto 
es indispensable presentar “la cuenta”, que implica dedicación, traba- 
jo y empeño. Además, la estadía sólo se justifica con trabajo y sin excu- 
sa ni pretexto deben entregarse los asuntos (salvo rarísimas excepcio- 
nes). Por mucha que sea la simpatía que se tenga por alguien, no es 
fácil mantenerse en el puesto por mucho tiempo; en la medida que la 
marcha de los órganos judiciales está organizada de tal manera que pa- 
ra su óptimo funcionamiento, deben trabajar armónicamente todos 
los engranajes y la elaboración de los proyectos es indispensable, de 
modo que si algún secretario no corresponde a las expectativas, habrá 
de sustituírsele, a menos que otro realice su labor. De ahí la afirmación de 
que, a un secretario inepto, no le es fácil mantenerse en el puesto por 
mucho tiempo. 

La realidad actual y un punto de vista 

En la actualidad no hay esa posibilidad de trato personal entre se- 
leccionadores y secretarios proyectistas dada la estructura vigente, 
puesto que aquéllos no realizan funciones jurisdiccionales. Por ello 
nuestro punto de vista es proponer las reformas legales del caso a fin 
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de que los funcionarios encargados de la selección y nombramiento, 
tengan en cuenta la opinión de quienes si tienen ese trato diario. La so- 
la aplicación de exámenes de aptitud, conllevan los riegos de toda eva- 
luación de corte académico y no es garantía de que los afortunados 
sean los mejores. Es verdad que el método establecido en el artículo 
114 de la Ley Orgánica antes inserto, sí tiende a la selección objetiva y 
por eso debe mantenerse. Lo que se propone es que se aplique sólo a 
los aspirantes que hayan sido propuestos por los ministros del más Al- 
to Tribunal de la Nación y por los magistrados de cada Tribunal Cole- 
giado de Circuito. Esto es, que los mejores secretarios del circuito y de 
la Suprema Corte (calificados por los titulares), serán quienes interven- 
gan en el proceso de selección y para eliminar el que sólo se trate de un 
requisito, éstos deben contar con cierta antigüedad en el desempeño 
efectivo de la función; además se propone que los aspirantes hayan 
desempeñado previamente funciones de secretario en los juzgados fe- 
derales, para así hacer efectiva la carrera judicial. También se descarta 
la selección por simple antigüedad; si bien pudiera ocurrir que el candi- 
dato nunca tuvo oportunidad de aspirar a otros puestos por circuns- 
tancias ajenas a la capacidad, también suele suceder que no se logra 
escalar precisamente por limitaciones personales. Por último no debe 
perderse de vista que el juez de Distrito tiene no sólo la responsabilidad 
de actuar como juez de causa, sino que se convierte en auténtico guar- 
dián de la Constitución. Sus labores lo llevan a vigilar la actuación de 
los otros poderes (federales y locales); tendrá la necesidad de enfrentar 
tanto a poderosos y funcionarios como a empleados menores que en 
ocasiones (unos y otros) ignoran el sistema jurídico y actúan arbitraria- 
mente. Estas circunstancias hacen concluir que el juzgador federal no 
sólo debe ser conocedor de la ciencia del derecho, sino participar de 
otros atributos, que sólo pueden descubrirse con el trato cercano. 

La personalidad del Juez de Distrito 

Al abundar en estas ideas, es conveniente hacer hincapié en la per- 
sonalidad del juez de Distrito, quien debe contar con ciertos atributos 
personales indispensables para un buen desempeño, o sea con un per- 
fil adecuado, como suele decirse en términos modernos. En el “argot” 
de los abogados al servicio de la Justicia Federal, de siempre se ha di- 
cho que el encargado de administrar justicia debe contar con “las tres 
tes tradicionales “, “talento, tacto y festículos”. Con la voz talento, se 
quiere significar la necesidad de contar con conocimientos jurídicos 
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destacados y evidentemente con la disposición al estudio de la ciencia 
del derecho, pues sería desastroso concebir un juzgador que ignorase 
las normas jurídicas, su interpretación y el modo de aplicarlas a los jus- 
ticiables. El vocablo tacto se aplica para significar el buen criterio de 
que debe estar revestido quien juzga y la prudencia con la que deberá 
conducirse en su actuación y el eufemismo testículos denota la actitud 
decidida del juzgador de amparo para enfrentar en ocasiones a pode- 
rosos funcionarios que eventualmente asumen actitudes arbitrarias 
quienes, en no pocas ocasiones (a veces por ignorancia, otras de mala 
fe) pretenden desconocer la autoridad de aquéllos a quienes se encar- 
ga de salvaguardar la legalidad en el sistema de derecho;5 empero, de 
entre todos los atributos destaca el que pudiera llamarse vocación, es- 
to es: la buena disposición de realizar la función con agrado, saborean- 
do con satisfacción la solución de cada fallo y es verdad que, como dice 
el filósofo español Jaime Balmes: el que no haya adelantado mucho 
más las ciencias y las artes, se debe al olvido de la máxima de que “cada 
cual ha de dedicarse a la profesión para la que se sienta con más ap- 
titud”.ó Por lo demás, cuando se realiza el trabajo en forma gustosa, 
los frutos serán óptimos y en ese contexto el Poder Judicial de la Fede- 
ración entero se verá prestigiado y sus servidores orgullosos de perte- 
necer a él. 

Necesidad de “cultivar las bases” 

Este cúmulo de reflexiones, orillan a pensar en que los juzgadores 
deben paso a paso, adquirir conocimientos, experiencias y fortalecer- 
se en el desempeño diario de la función judicial. Por estos motivos de- 
ben “cultivarse las bases” para que haya permanentemente recursos 
humanos de quien servirse, máxime que en el futuro inmediato se avi- 
zora la necesidad de nuevos nombramientos en número importante. 

Toda sociedad que tenga aspiraciones de permanencia y quiera 
prolongar su vida como institución, recurre invariablemente a sus 
“fuerzas básicas”. Desde una organización deportiva hasta las más 
complejas y elaboradas, y cuando se olvidan de ellas, ese olvido lleva 
consigo el germen de su destrucción. 

5 Esta narraclón la he oido de dwersos jueces, maglstrados y aun de mimstros. algunos de edad 
provecta. e ignoro si está publicada y de quién provenga, pero debe ser muy antigua. 

6 Jaime Balmes. El criterio. Editorial Porrúa. Colección “Sepan Cuántos”. México 1966. 
Pág. 6 y slguientes. 
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La paradoja de la Ley Orgánica 

Los motivos reseñados son los fundamentos del aserto de que la 
carrera judicial debe preservarse. Estamos convencidos que el presti- 
gio adquirido desde el siglo pasado por el Poder Judicial de la Federa- 
ción y la vitalidad del juicio de amparo, se debe substancialmente al 
cuidado que se tiene en la selección de sus integrantes que, con patrio- 
tismo y amor a la institución dedicaron sus esfuerzos. Por estos pro- 
pios motivos también se estima inaceptable el que los jueces y magis- 
trados sean seleccionados entre abogados sin militancia en el propio 
poder. El argumento de que en otros países han dado resultado otros 
sistemas, no es atendible; en mi humilde opini’ón, transplantar aque- 
llos sistemas constituye una limitación extralógica, ajena a nuestra rea- 
lidad mexicana, por ello se considera paradójica la postura de la ley 
orgánica que nos rige; por un lado trata de ponderar la carrera judicial, 
pero por otra la destruye de tajo, al permitir nombramientos de perso- 
nas ajenas. Para mandar hay que saber obedecer y todo buen general 
que se precie de serlo, debió haberse desempeñado antes como solda- 
do. Ojalá no se convoque a los licenciados en derecho sin anteceden- 
tes como servidores judiciales; esto traería el desaliento de los aboga- 
dos que día a día tratan de superarse en el desempeño de sus labores 
con la esperanza de ocupar un sitial en la judicatura. 

Reflexiones sobre el futuro 

Hemos dicho que en épocas pretéritas se nombraba a quienes con- 
taban con mucha experiencia y que esto obedecía a reducido número de 
nombramientos y que en los últimos años ha existido la necesidad 
de nombramientos masivos. Esto se traduce en la necesidad de echar 
mano de aspirantes con menos experiencia; de ahí se sigue que existe 
una relación entre el crecimiento del Poder Judicial y los períodos de 
preparación de sus bases, de suerte tal que habrá de llegar el tiempo 
en que el crecimiento no sea tan vertiginoso, lo que dará oportunidad 
a que los aspirantes se preparen por más tiempo, ya que la otra forma 
sería buscar mecanismos que permitan reducir el número de ingresos 
de los asuntos, como ya se ha propuesto en otras épocas, por ejemplo 
Emilio Rabasa sugería la supresión del llamado amparo legalidad7 y 

7 Emilio Rabasa. El artículo 14 (estudio constitucional). El~uicio constitucional (orfgenes, teo- 
rfa y extensión). Editorial Portia. México 1978. 
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Antonio Carrillo Flores, en su obra “La defensa jurídica de los parti- 
culares frente a la administración en México”, intitula el último de 
los capítulos con el nombre sugestivo de: necesidad de proyectar la or- 
ganización judicial en México independientemente del juicio de ampa- 
ro y de limitar éste a su campo primitivo.8 

Ahora bien, descartando desde luego las ideas de impedir a los go- 
bernados que hagan uso del juicio de garantías, sí consideramos que el 
crecimiento del Poder Judicial será equilibrado en el futuro, motivo 
por el cual es lógico concluir que podrá seleccionarse entre profesio- 
nales más aptos. 

El futuro promisorio 

En resumen: El panorama actual revela que en un futuro no lejano 
habrá la necesidad de nombramientos en número reducido, lo que da- 
rá oportunidad de mejor preparación para esos jueces y magistrados 
del mañana. Además, si bien en la actualidad muchos de los servidores 
no cuentan con la experiencia deseada en el desempeño de la función, 
el tiempo dará esa madurez y por selección natural, en ese futuro pro- 
misorio, la función obtendrá la nota de excelencia y hará de éste un 
poder judicial aún más furente y respetable, que como hasta ahora ha 
colmado las aspiraciones de justicia del pueblo mexicano. 
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